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QUADERNO TERCERO,
D O N D E SE  D ESCRIBEN  O T R A S V A R IA S  
Decoraciones de Fronteras de Conventos y  otras 
curiosidades que no estaban en la  carrera ; con 
inserción de a lgunas de las Poesías que se coloca-; 

ron ,  y  se han publicado ; y  otras 
inéditas.
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Demostraciones de los Colegios de Abogados y  Escribanos^

E n  obsequio de nuestro Soberano por su feliz arribo i  es­
ta Ciudad con la Reyna nuestra Señora, y  toda su Real Fa­
milia , y como una pequeña señal de gratitud á la paternal 
clemencia de S. M. el C olegio  de Abogados de la m isma, ert 
el dia lunci 2p, de Noviembre acompañó á las demot-tra- 
ciones de júbilo de los dema's Cuerpos de ella , con ima Mi^a 
muy solemne eu la Iglesia de la Congregación de San Felipe 
Neri , ¿ la que asistió la Capilla de Música de la C atedral,  / 
en seguida se cantó el 7 > Dsum  , escando patente el Señor 
Sacramentado , y en su lugar correspondiente la Im íg e n - d e  
María Sancisima en el M isterio de su lam acohda Concepción, 
Patròna de E-'paña , y del C o le g io ,  para que esta Seño­
ra alcance de su divino Hijo salud y prosperidad i  SS. M M . 
y en acción de gracias por el digno Enlace de SS. A A .  lo{» 
Señores Príncipes de Asturias : con una subvención á los po­
bres presos de las Cárceles de Corte , y á las V iu d as  de los 
Abogados pobres.

Deseando acreditar su regocijo el Colegio de E'icribano? 
Reales de esta Ciudad por el fciíz arribo de SS. M M . y A \ i  
por medio de piadosos objetos , resolvió se distribuyesen 
j o o .  libras para subrencion de varias M ud as é hijas necesira- 
d is  de Escribanos : v por tres dias se suministró una de* 
cetìte comida á los Presos de las C arcck s  de Corte Torré 
de .Berranes, Sa# N a rciso ,  y  Casa de Recluúon de Galera.
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P o r  acompañar at adorno de la Real A ud ien cia , t fn o v ó  y 

adornó su frontera con el mejor gusro y delicadeza por su si- 
metría y buen orden D o n  Vicente Beneyto , que tk n e  su ha­
bilidad acreditada en la enquadernacion.

L o s  P P .  Congregatifcs , por la capacidad que les ofrece su 
fachada pudieron lucirse en la iluminación por la muUicnd de 
lu ces , por su buena dirección y simetría que se guardó en codo.

Adorno de la T o r n  y  Fachada del Real Convento de nuestra 
Señora del Carmen,

L o s  Padres Carmelitas., aunque distantes de la carrera, se 
esmeraron en adornar su Torre  y Fachada en obsequio de 
SS, M M . con mas de siete mil luces. En la mano derecha de 
la estatua del Angel de la Torre  , que sirve de veleta , se 
colocó una bandera de siete palmos de ancha y qultice de 
larga , pintadas las Armas de S. M. á U  una parte , y  á la 
otra el Escudo d-el Orden ; y á mas varios símbolos expresi­
vos de la P a z ,  Felicidad, Triunfo y Abmidancia , y un letre­
ro  que decía : V IV A N  SS. A ÍM , V  J A ,  En la linterna varios 
calados de diferentes colores, que transmitian laJuz con mu­
cha c larid ad, y lo restaHte guarnecido de mil fajoles y otras 
luces. L a  hermosa fachada cubierta de muchas luces v i v a s , y 
la pared del Convento iluminada toda de antorchas.

A D O R N O  Q U E D ISPU SO  E N  SU C A S A  E L  E D IT O R  
del D U rlo de esta C-udad.

En el centro de la Fachada se colocaron haxo un v isto­
so PavtUon las Armas Reales , formando enlace con las de 
V a le n cia ,  sostenidas de dos Mancebos. E ncim a, á mas de los 
colgantes de flores , y otros adornes , descollaba una primo- 
K)Sa Estatua que representaba la Fama , ocupada la una mano 
con una trom pa, y ena'bolando con la otra una magnífica ban­
dera bo'dada de plata , y guarnecida de lo mismo : y otras 
en significación de Flo'ra, M in e r v a ,  Marte Mercurio y Faolo.

Además se coleó un Barco con primorosas velas y gallar­
detes de tafetan : en cuya proa habia un León coronado , apo­
yado en dos o r b e s , símbolo dcl i-mperio de nuestro Católico 
Monarca en ambos mundos. En la una mano ten'a una es­
pada j y en la o:ra una her:posíbima bandera bordada y guar-



•ccída áe plata. En la popa se colocó un Perro at natural,
símbolo de la fídelrdad , con iinas llaves en la b o c a ,  y  en la? 
manos una tarja con esta inscripción: A  los Reyes nuestros Se- 
ücres y Real Ternilla , el EAitor del Diario.

Baxo el Barco se ostentaron unos peces también al natural, 
&n ademan de saltav del agaa. Y  todo este adorno se ilirminó 
por la noche con varias arañas de c r is ta l , y vasos de dife­
rentes colotes. Donde mas campeaban se colocaron entre otras 
poesías los siguientes

T E R C E T O S .
P o r manifestar su afecto 
el Diarista á su Monarca, 
ha construido esta Barca;

El Can de lealtad es fiel divisa, 
y la que el Diarista le prfesa 
á su Reyna , la Fama bien lo expresa.

En los tres dias primeros de la llegada de SS. M M . 
á esta C a p it a l , se d io  á com erá  una porcion de pobres men­
digos , con el fin de que no pidieran por aquellos d ia s , haciendo 
se presentasen en la dicha Dirección á las siete de la ma­
ñana, para ir juntos á la Parroquial de San Estévan á orr Mrl- 
s a ,  y rogar á Dios por la salud de nuestros Soberanos, En se­
guida se les dio un desayuno, y i  cada qiial una peseta, pa­
ra socorrer á su familia. A l medio d i i  y noche se les sir­
vió  una decente comida ; y  s e le s  vistió completamente.

Adorno de la C ruz dcl Convento de Capifcbinas.
En ti Convento de Capuchinos se cotDpuso la Cruz en 

la forma siguiente. Sn pedestal esraba ademado de quatro fron­
tales v iíítosos, auiique de simples materiales. H1 prlnKro , que 
niiríiba á la Ciudad, manifeí-taba las Reales Armas , coh sus tro­

feos á los lados , guarnecidos de ima greca que les circuía: el 
segundo , miraba al hueito d d  Patriarca, manifestaba las A r ­
mas dcl Ik atü  D . Juan de jKi.)era , con;o á Fundador de este 
Convento y Provincia , con la dicha greca , y adornos corres- 
poudiciites por su lado í el tercero , que miraba al C cm  ento, 
mauifesraba la*? Llagas de nuestro Señor Jesucristo, corro á T i ­
tular de esta Provincia , con sus co:re‘'pondii*nres adrjruos : el 
quaiCü, que miraba á la calle de M uivi^dro, manifestaba las Ar-
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mas de la R eligión  Seráfica.

Sobre estos quacra frontales se col(3caron otros qiiatro 
mas pequeños , que acababan de cubrir el pedestal de la Cruz. 
Sobr« el que representaba las Armas R e a le s , se pus© otro, 
en el que estaban las Armas de la Ciudad : las otros tres colo­
cados sobre sus respectivos de abaxo , adornados con varios 
y vistosos dibujos.

Sobre esta composición de pedestal subía la cana de la Cruz, 
que representaba una viscosa coluna, con su adorno correspon­
diente al pedestal. Por remate una Cruz Patriarcal dorada, 
circuida de Serafines.

El suelo que circuye e^ta Cruz , formaba un vistoso jardín, 
compuesto de diferentes dibuxos de arrayan , orleado de flores 
y  diferentes frutas naturales , con su fuente , que vertía agua 
vistosatncnte. Asimismo ocupaban algunos ángulos de dicho jar­
dín varias.estatuas en estilo marmóreo, &c. A  esto acompañaba 
la ituminacion de cinco mil luces , distribuidas en los tejados, 
con «n famoso globo , representando los d ss  mundos , todo 
iluminado.

J ^ E S IA S  , QU E E N  OBSEQU IO D E  LOS R E Y E S  V 
Príncipss nuestros Ssfhfss publicó la Unwersidad de Vaienclá.

E P Í S T O L A  D E  C R IT O  A  FILA N D R O ^

] ^ a s  que el panal sabroso me serla,
Caro Fllandro , obedecer rendido 
D i  tu querer á los deseos nobles.
Dulce ra,Q fuera dibujar cxíicto,
A  esfuerzos del pincel mágico y  bello,
Que A p o la  rige al inspirar fogoso,
El esplendor que ilustra á nuestra Edeta,
Q u m d o  humillado el Turia .placentero,
Lauros dedica al gran Monarca Ibero,

Prohíbelo la p licida dulzura 
Que inunda el corazon , mientras que grabíj 
En él con indelebles caract.^es



El tierno Amor á e l  soberano CARtoé
V  de lu iS A  gentil los sacros nombres;
Pues la mente c\\ delicias abismada*,
A în de sí misma qtieda enagenada.

T e  lo dirà sin duda el rumor grato.
Que aquí y allá sobre las blandas plumas 
D el  céfiro apacible . conducídp,
Señorea Jas vásta? praderías, •
Que quai^do brille' el toro en la alta esfera, 
Bordará la risueña pri'navera.

Mas ^bicn podrá mi pecho unido al tuyo, 
Bien podrá resistir , Filandro mio.
A l recíproco afc'do poderoso ?
D e  todo , quanto eiicierra ahora V-alt<>cia 
N o  es posible escribirte : diga t i  labio 
Aquello solo que á mi fantasía 
Más ha inflamado : diaa el monumento 
(Jue dedica la Atenas Valenciana 
A  eterni/.ar de C a r l o s  la venida.
Santa Ami'^tad corona ambas mis sienes 
D e  gayas flores , y mi rudo acento 
En numeroso verso explique osado 
L os  timbres de Sofía , á quien alzara 
Valencia alcázar , tachonado de oro.
D e  sus hijos fiándole el decoro.

Quando el infante tierno desprendido 
D e l  blanco seno de la dulce madre 
G uía hacia el trono el vacilante paso; 
Quando ondea el fabonio lisonjero 
I^as rubias trenzas de la virgen bella.
Que v a  a ofrecer ante el excelso C arlos 
E l canas t i l lo  que adornó  festiva ;
Quando del sol benigíio el áureo influxo • 
V igo riza  al anciano ,  que afanoso 
Anhela por besar el regio manto;
Quando todos se esmeran , y publica»

Su. pecho fiwl en varias invenciones.
Que demuestran su júbilo y afc¿to;
L a  augusta escancia de las claras Ciencias



Su gratitud y  amor al graa Monarca 
Muestra de lio modo tal , qiie-sín agravio 
Es sobre todos singular y sabio.

¿ Y  es de admirar que llena de alegría 
Quiera parte tener en los obsequios 
Que Valencia á su Rey tribura ansiosa? 
Ah ! N o , no , mÍ Filandro. D e Sofía 
N o  es adusto el semblante. Si modera 
D e  las pasiones la fiereza horrible,
Quando la frente serpentina alzando. 
Furiosas braman , alentar procura 
También á la virtud dulce y suave.
Ella á la Gracicud afable mira:
Ella acrecienta el fresco sonrosado,
Y  la blancura de su rostro : inflama 
D e  su interior la inextinguible llama.

Cayera un tiempo en polvoroso olvido 
El brillo de ia Hesperia mal hadada;
Que del Sofisma el poderío insano 
Logró  arrojar de su esplendente silla 
L a  solida duítriua. L os  sepulcros 
D e  los pasados Sabios señalaban 
L a  senda verdadera, que la altiva 
Ignorancia cerraba : bien lo sabes.
En remediar cainafia desventura 
F ilip o  el aiii'noso empleó el brazo;
Y  enxugindo i  Sofía las mcxÜlas,
L a  adornó de fragrantés fiorcciilas.

D j su ínclita pi'ogenie los esmeros 
Einula'on su cxempío ; y el que aiiora 
Con justo iiiiperio rig..* venturoso 
El centro Hispano , vigilante atiende 
A  prodigar benÍgias iufiucncias.
Que la belleza aumentan de las Ciencias.

Hxp ese , pues, su gratitud al vivo 
El am >r que profesan al gran C a h l o s ,
A  su Esp 'isa, á su Prole , y á la Patria: 
El Arce Rodia exprésalo eloquente;
Y  d¿ L 'jp .z  ( quj crcpa iutacigable



Hacía la cumbre « donde eternos moran 
Sánelo y Allegri ) las variadas tintas 
Dí.qan'o al T u r ía ,  al RóJano y al Tibre. 
D e l  inagnjfico quadro qjiie ha pintado 
O y e  , F ilandro, .el orden, declarado.

Qual preside argentada la azucena. 
Salpicada de aljófar matutino,
A  los esmaltes, que coloran varios 
El ameno vergel ; así agraciada 
A  sus hijas l a s , Ciei\cÍas introduce 
P o r  el siiiics4?ro' lado ái.te su Augusto 
L a  Escuda Valenciana ; y qual inclina 
Aquella humilde su modesta pompa;
Esta sajuda en gesto reverente
Al que ha querido honrarla : tietna y  belli
Besar protesta, su, adorable huella.

Y  luego asiendo de la blanca mano 
A  la B eld ad , que siempre inmaculada 
Eu el vokuncn , que escribió Di^s mismo, 
Misterios lee que la Fe venera,
D e  !a Razón frenando el vano orgullo*»
L a  conduce á que rinda presurosa 
A l  pío  C a r l o s  la cerviz de rosa.

En pos de entrambas homeuages prestan 
La í t i l  y perspicaz Filosofía,
Y  la Matrona que desde alto asiento 
D e  lo  justo es oráculo poteste.
Ostenta aquella el globo eu que Natura 
Ofrece á sus vigilias campo inmcnsoj
Y  esta la espada , que postrando al crimen. 
Ampara al que á favor de la Justicia,
N i  teme al fraude , ni á la atroz malicia.

Flxa en el suela los sagaces ojos 
El canoso Esculapio : en la serpiente,
Que en torno del bastón la escama enrosca. 
L a  prudente experiencia simbollzai 
Mientras que la Salud con blanda mano 
Colm a de gozo a! rústico y urbajio.

En tropa siguen otras varias Ciencias,



CcrraTìiJo alegres ’el festí^̂ 'o coro 
Qtie ordenara Sofía : todas quieren 
Kíi hermanal nnion sus holocaustos 
Rendir al Soberano*, adoran codas 
Su migestad ; y en éxtasis .sumida? ’
Gozan las Fruiciones mas cumplidas.

Mas SI del centro y del derecho lado 
Intento describir las nobles formas.
M í espíritu vacila y titubea,
Y  ni aun sé comenzar. jA y  cierno am igo! 
j O h  qtìiéii fuera de T tb a s  el portento.
Que al Vemisino amedrentó sublime! 
Entonces bien podría denodadio
El vuelo remontar... pero es forzoso,.}
D iré  lo que alcanzare : débil pecho 
Con dar noticia quede satisfecho.

¿V is te  > Filandro , despuntar benigno 
A  Fcbo creador ? Ceñido viste 
Su rostro hermoso de divina lambre ?
V iste  del horizonte la alegría,
Quando renueva sus colores va-ios ?
¿V isee  á Diana V ' quando eri: clara nocbi»  ̂
El‘ blanco manco tiende luminosa»
Y  con plácida luz hiefe tranquila 
D e l  arroyo la límpida corriínte ?
Pues ceden humilladas sus bellezas
D e  C ar t .os y de L u i s a  á la luz' pura. 
Esenta sicmprfe oe la niebla obscura.

En pie el gi'an Rey demuestra en su semblante 
Qnauco' el deseo apetecer supiera:
H .iinano, justo , fuerce, poderoso,
Protector de Sofía... Mas ¡quán necio,
Quán ne:io soy al rcpecirlt) ! C lío  
Y a  con pluma inmortal leda lo escribe;
La E'= p̂aúi lo celeb-a agradecida,
Y  hoy lo canta V'^alencia enccrnecida.

Sentada la Deidad , á quien sirviera
En su natal Erídano florido,
A  un tierno hijuelo halaga cariñosa.



¡ Qiian vivaces sus o j o s ! Giran belíor«
Y  codo ib; penecraij: hora oaiicc -■ 
Sus secrccos el alma : hora revele '
El íngcmrp candor lo que rpedita, ■
T o d o  L u í  A lo' penetra: en todo,
A  qué'térm ino v a ,  sabia descubre.
Borbonia D iva  , admite en este día 
Ei amante holocausto de Sofía.

I Y  qué si aun no cobrado del asombro,- 
M iro S F e r n a n d o  , en cuyo tierno labio 
L a  esperanza de Iberia ríe ufana ?
2 Y  qué si en su ad man veo entereza^
Y  sensible bondad ? Dulce transporte
M e ocupa entonces  ̂ juzgóme sentado h 
En la cmpodc , y lleno de ternura 
Anuncio glorias á la edad futura.

Pero ! que la belleza y señorío 
Que resplandecen en 'An t  m ía  cara 
Tamiiiien me encantan. D e cbCa vid frondosííii 
Unida con - el álamo copado,
¡Qué frutos no se esperan! Né<íi:ar puro 
Destilará... Confirma , D ios piadoso, 
Coi;firma el halagüeño vaticinio. >
Y  ahora en tanta-qüe la cima erguida 
D c l  Somma cubren nubes de humo densói; 
En tanto que del Turia en la ribera 
M irtos enlaza Sérida oficiosa,
Y  en coros varios sus festivas Ninfas 
Que viva A atonza veces mil repicen, 
Triscando alegres, por • la verde gramáí 
Dones preparen , danzas y cantares.
Las NávadííS d d  Tajo y  M.vuanares.

Descúbrensc ademas las blancas frentes 
D-* h  prosapia que engrandece ,á España* i x 
V u d v o  á mirar á C a r  tos  y - i  í-uis v.
V uelvo  á mirar al ' ió v tu  sobrehiriuiío,
Y  á ía cán.lida Flor modelo h*rnoso 
D ¿  la virtud , y late el pecho mió, 
Exerciendo el placer su poderío.

B



D irli»  liìego U  atención cnríosa 
H acía  las nubes que fingió atrevida 
D el  pincel Ja destreza : me enar-dece.
Sin poder re s is tir lo , el noble grupo 
Que i  la .etére.i 'región añade brillas.
•jQ'-ié ideas, mí Filandro! ¡Qual me elevan! 
A l l í  la blanda Paz las crespas alas 
Risueña tiende ; la Abandancia amiga 
^ u t o s  sin cuenca plácida difunde,
Qii& en rica cornucopia activa uniera;
Y  un fausto G enio ofrece á La Victoria  
Palma, y laurel que encretexió la Gloría.

<Pcro qué nuevo objeto denodado 
M as y mas me arrebata? ¿ Quién , quién eres? 
< T ú  que guerrera muestras la celada 
D e  terso acero ? ¿Tú que fixa miras 
A l  Príncipe Real ? ¿Tú , cuyo brazo 
Señala reA ) en acticiid a/rosa 
A  esas t r e s , que rau;iíHcas se ostenta*
Con el suelo , y en júbilo indecible.
D e l  cielo descendiendo , compañeras 
D e  la sabiduría se declaran ?
 ̂ Eres Minerva acaso ? S í , de Jove 

Eres digna p.ircion : Sábia Minerva,
T u  celiicud mi pcqueñe» observa.

En tu exp:'esion y  brio generoso,
Y  en e s i  ví^ca que eficaz d ir ige s
A  F e r d i n a n d o  atento , alguji arcano 
M e  parece descubro. Se acalora 
M i espíritu : ya v e a  qtie te animas:
Aura vital respira' el blanco, seno; 
y  el labio de clavel ya bipartido 
E n cazones prorrumpe. maravilla !
¿ Y ,q u ié n  podrá sin complacerse o lila?

„  Principe» d ice ,  á qui.ea la vasta Hesperia 
, ,  Adora tiernamente , viva imág rv 
,, D i  U(X Padre , que reparte dadivoso 
„  A  sus vasallos gracias rep^nidas,
„  Beaigno escucha á la que anhda



„  A  s c r ? k  á w  píe de firme asrtfnro  ̂
,iMirtierv,a soy > M inerva, que exaltara- 
,, D e  Grecia y R om a la potencia rara.

„  Y o  , que á las Ciencias todas simboUz<t, 
„  M e cotnplazco al mirar en tu semblante 
„  Que las amás , y eo pos de la alta huelU 
„  Del Español Augusto , cariñoso 
„  En tu favor progresos les preparas.
„  Cauno y P ire n e , ergníos hasta <l cíeloi,
, ,  Las dichas viendo del Hesperio suelo.

„  Donde el Saber se muestra rncilance,
,, También halaga la Abundancia hermosa:
,,  La madre Agricultura el manco tiende 
„  Ea llanuras , laderas y colinas:
„  Flora , Vcrtumno , Ceres y L ieo 
j, A  porfía le adornan de bellezas;
„  Y  se alboroza el simple pastorclllo 
„  Tras dcl cordero al son del caramillo-

,,  Dones reparte de labores varias 
„ .E l  trabajo á las Artes ingenÍo.sas;
,, Y  la informe materia» que yacia 
„  En obscura mansión , se alza á las nubes* 
,,  Hiende la 'q u il la  el liquido elemento,
„  Y  á pesar del bramido furibundo 
„  D el Aquilón , conduce lisonjera 
,,  C ó m o d a s , b e lla s ,  ricas invendoi>es 
„  Dcl Austro abrasador á los Trioaes.

,, La paz abriga con sus alas de ord 
„  Al que habita i;n p a ís , donde Sofía 
, ,C o n  sus hijas se asienta y es honrada;
„  El bélico Furor pretende osado 
„  Quebrar los hierros que le oprimen : llega 
„ U n  tTistance f a t a l , - y  v e  gozoso 
„  Desligada la diestra aborrecible:
,\S i lv a u d c l  ytlm o las funestas sierpes,
„  Y a  el hasfa blande , tremen va los campos: 
j ,  Mas descirnde la intrépida v id jr ia ,
,, Por la Sabiduría conducida,
„  Y  con nucvus cadenas mal su g 'ado



f a
„  El monstruo ìnfando queda aherrojrado;

„ T a l e s  son , ta les  son los puros biehes 
„  Q n? .abundosa ,  la  C ie n c ia '  ¿oronada- '-> „  
jyProducc á la  R ' 'g io n  q6e i á  fomentai i f  

j O  dulce 'Ferdinando  ! Y o  me gozo .
, , :A l  leer tu interior . Será algún tiempo 

En que de la  E loqüencia y P oes ía  
j ,  El e s t ro  poderoso en cono alzadoi 
j ,  Eô  ambos mundos c an ta rá - tu  l iombreí- í ' í  
„  Secá algún d ia  en qué las A rtes bellas t 
„  T u  sim ulacro  e r ig irán  eccrno;
„  T o d o  se debe al Numen que á  Sofía 
j ,  Ben igno a l lana la  escab''Oia v i a . “

Quando Inmóvil , F i l a n d ro , yo  escuchaba 
D i  M in erva  las v o c e s , á  lo '  lejos 
R e tu m b a  un trueuo à l a  s in ies tra  : to m o  
A  cobrarme ,  y  me veo circu ido 
D e  inmensas gentes ;  todos incesantes 
Con regocijo  estaban ac lam ando 
A  C a r l o s  , L u i s a ,  .Ant->nia y F e r d in a n d o .  . 
V e  aqu í lo que tu C r i to  , obedeciendo 
A . ' la s  ins inuac iones am igab les ,
H a  podido escrib irte  : ta l  se m ira  
D e  Lopez la  p in tu r a ,  que consagra 
A  su R ey  esta  EscueUi No examines 
Con té tr ico  r igo r m is extrav íos . 
i M as qué recelo ,  quando sé que me am as ? 
U n e te  ó  c a r o , en fausta complacencia 
A l  b lan4o seno de l a  gran  V a len c ia .

F ,  B .



C A N C I O N ,

QU E E N  OBSEQUIÓ D É  L O S '-R E ¥ E S  V  P R Í I ^ I P E S  ■ 
*' ' ñue'dros 'Sefinres pubíicú^-el Cumulado de Vakncis-. '

E r.
i n  tanto que hasta el cielo 

H iin n o s  C!>tona -la leal ValeiKÌÌi, 
Eo' apacrtilos b.lñnda:'
Eii Canto que su p U ck ia  ternura 
Ingciilo  y a r t e ’apura,
Y  ante su.Augusto Dueño pros- 

. . cernada 
Su planta besa , adora y  reve­

rencia;
Míresete taiibíeh su regocijo y 

celo
El anchuroso'suelo,
D o  la verdad y buena fe esti-' 

mablcs
Vínculos forman para siempre 

estables:
Oygablandoscantares de alegría 
L a  bóveda grandiosa 
Que Compre •(!) alió con diestra 

gallardía:
D e  gente en gente vuele presu­

rosa
L a  fama del honor que en este 

• instante • .

Aííquiere el industrioso N e g o ­
ciante.

• ■ ’ n.- -
En otro día hermoso 

E^pléndíd^'-^írv ic?a esre edificio 
Al pi.'idf>SóFilipoy'Mcrg:»rica.'(2) 
Quando al unirlo* càndido H i­

meneo,
V in c ió  al brilTo febtfo; '
Y  hoy con nuévo l>t<>digio re­

sucita.
Aquel astro benévolo y propicio: 
Hoy- su lintel se huaúlla vcncu* 

roso
A  Carlos - el gtórioso,
A  quien rinde el Leon la crespa 

frente,
A  la gentil L u i -a, en cuyo oriente 
A l  Po-adoríiaba * p..'rias y corales»-
Y  a' los Esposos bellos, '
Que alegres llevan , eii virtud 

iguale«,
D orado lazo en los ebúrneos 

•cuellos: ’

(1) Pedro Cotnpte fué el Arquitecto que cons:iuyo la magní­
fica Fábrica del Consulado.

(2) E;v el espacioso salón de la Casa Lonja dio la Ciudad 
de Valencia un brillante Sarao , srgnn Ib refieren nuestros H is­
toriad ores, á los- Señores Reyes D .  Felipe 111. y  Doña M arga­
r i t a ,  pocos dias después de haber celebrado sus bodas en cbca 
misma Ciudad , año de i j p p .



’ 4
G ra b a ,  graba indeleble U  me­

moria
D e  tantas dichas Inmortal Hls^ 

totla.
III.

Pura asoma 7 graciosa. 
V estid a  de halagüeños resplaft- 

dores,
L a  Esposa ds T ito n  por las es­

pumas,
Que Deyopeya riza y embellece;
Y  al paso que mas crece 
St? lumbre , .  baten las ligeras 

plumas
Las aves matizadas de colores: 
Blandas se mccen la azucena y 

ro«a5
L a campiña abundosa 
Su verde grama muestra aljo­

farada,
Su cima el monte parda y azu­

lada;
Trepa lacabra el escarpado risco; 
EHsa simplecilla 
Tras de su Daiois sale del apris­

co:
Aguija la argentada fuentecilla... 
M il  t iq u .z js  presencan de con­

suno
Fecunda V'esta y  húmedo Kep- 

tuno.
r / .

N o  menos hoy se ostenta 
B-'lla la ri.l E.icca alborozadi: 
UevcH'era en los alcas ch. pi'teles 
La blanca luz que su horizoiice 

dora:
Su vrga encantadora (celes 
É)e mirtos enirccexc y dv Uu-

Sag’'ados cercos; viva, acelerada, 
V iv a ,  repite multitud contenta: 
D el  Turia se acrecienta 
El bettigno murmullo sonoroso: 
A quí la Gratitud con gesto ay- 

roso
El corazon ofrece palpitante;
La Humanidad amiga 
Allá levanta el blenlwchor setn- 

blante:
Aurea Felicidad larga prodiga 
Inestimables dones : fixa queda 
D e  la Furtuüa la voluble rueda. 

V .
Tan risueños fulgores 

Esparce en el recinto bienha­
dado,

A l estampar ta huella torneada 
L a  progenie feliz del Animoso, 
A  quien el T ajo  undoso 
E rig ió  eterno so lio :  á quien 

postrada 
Parcénope venera : á quien ha 

orlado
Con esmaltadas y olorosas flo­

res,
Entre dulces amores,
El A m o  placentero. O h día!

Oh dia!
V olad  , G :  n io s , volad : sepan 

la fría
Y  la ardiente región, que hoy 

engrandece 
A  Ift fé; til Valencia 
La prosapia que en Héroes res­

plandece:
El fresco césped y àrida eminen­

cia
Sus loores escuchen: cese el grito



ligente:
Que ensalza á Augusto, Vespa- Eiftulandò al 

siano y Trto.
.VT.

Sì en cdacies dìsfanres 
A tenascukdy Roma triunfadora 
D e  Pa^'io mármol ,  con robusta 

mano,

>5
taàs tierno y di-

A  Sücfátcs y Arístide« alzaban, 
y  en broiiée eternizaban 
AI justo N'.jma , al vencedor 

Traiano;
D e  Policleto el Arte creadora 
TacDbicn retrata en fórmasele- 

gantes 
A  los Héroes brillantes,
Corona de la Hiberia: la llanura 
Edctana sus timbres asv^ura;
Y  sus hijos tributan á porfía 
Holocaustos rendidos (giiía** 
A l  que los amá , rige, ampara y 
P o r  las suaves auras conducidos 
Se remontan los. ecos voladores 
H asta  pisar las. cuiubres supe­

riores.
V II .

N i  olvida tales cultos 
L a  mansión al Comercio dedi­

cada,

Velo* diáfano tiende , quando 
aspira.

En ardorosa pira,
A pnbHcaf su afí cío vehemente,
Y  su lealtad, qual oro acrisolada! 
D e las Griegas Deidades ricos 

V ultos ( )̂
En símbolos ocultos.
Retraten á los Niímenes H espe­

rios,
Fuertes Aciantos de ambos H e ­

misferios:
D ig a  del terso mármol la exce­

lencia.
En bella simetría,
Su redicudy próvida clemencia. 
Inclito pccho , lustre y bizarríar 
L a  gran.dczaque ai éter sube clara 
A  España, i  E uropa, al 'U ui-  

verso cara,
V IÍÍ .

U nida á la dulzura 
L a  magostad del sacro Jove 

Hispano (4)
A  la amable Virtud infunde 

alientos,,

( )̂ T od a la magnifica composícion alegórica de estatuas imi­
tadas al mármol ,  que se colocó en medio de las dos sun­
tuosas puertas de la nueva decoración del Consulado , fue obra 
inventada y  executada por el profesor de Escultura D . F:an- 
cisco AlberoU , Teni^^nte D irector de la Real Academia de San 
Carlos.

(4). En la ^ramleza de Júpiter olímpico estaba simbolizado el 
R ey nuesrro benori y se declaí’a- la significación alegórica de las
demas Escatatuas e a  las estancias siguientes



Para empreader trabajos haza­
ñosos,

-CtLie en padrones honrosos . / 
L e  sirvan üe perpetuos-monii- 

meotos: -, ;
Si vibra empero sn potente roano 
El veloz rayo , á  su caverna 

obscura 
L a  maldad cíe impura:
Qual águila cauiíai que vuela 

altiva,
Y  al extender la vista fugitiva 
Montes supera , y las arenas

cuenta;
A s í  la peispicacla 
De su espíritu exctlso mira atenta 
Quanto contiene el globo ; la 

eficacia
D e la abeja y la h o rm iga :  el 

noble brio 
D el Guerrero, y del Sabio el 

atavío.
IX .

Qnando llega á su lado 
La Conso'ce de albores revestida, 
L a  dulce ?uno , gloria sobrehu­

mana (5)/
Rien las gracias, nieblas despa­

recen.
L os prados reflo^^cen,
Y  alegre U Bondad esparce uTana 
Sobre la ci jrrabiín?s sin medida: 
Lento el pavo Real hadesplegado 
El ci.culo b jr d jd o
D ¿  luaibiosos, bruñidos cam­

biantes; >
Pero cedv'n ! as.pl urnas rozagantes 
A  esta Beldad que acoge pU- 

canter^;, ■ : • ' 
Baxo Cwlesce manto,
A  la ternura y candidez sincera: 
A  la que Invoca en su infeliz 

quebranto > . - ' 
L a  mísera Indigencia y  ve .tro­

cada
En benigna su suerte desgraciada.

X.
La diestra Usongera 
D e Juno ofrete en Psiquis 

Cupido (6)
A l  dominante O lim po dos mo­

delos
D e  gracia b e lla , de candor sen­

sible:
D el  todo es imposible 
N o  amarles con ardor, j Caros 

anhelos
L os que . intentan mostrarlo !

Lleva asido 
Psiquis aftfctuosa y placentera 
A  su Esposo. Ay,! ¿Piídierá 
V«rie  mas tierm  unión? A y !

Blando aviva.
Himeneo , la tea, que expresiva 
i\l recíprpqí amor purqy conj.- 

taote
Inextinguible Inflama:
Doblad , simples palom as, al 

Instante (ma.
El ca'Iñüsp arrullo : clama, cía*

(5; La R'.’ y’iia .nuestra Señora.
(6) Los Principes nuescros Señores.



Alegre muchedumbre , y  á ru 
rucgf* _  ̂ (go.

Alma Fecundidad descienda luc-
x r.

N o  siempre Marte airado (7) 
Terror inspira con la lanza dura; 
Alguna vez su pero de diamante 
Tranquilo esmalta y grato el 

caduceo:
En benéfico empleo 
Ahora conduce al trono rutilante 
A  la membruda, madre A g r i­

cultura:
Florida cornucopia , útil arado. 
V e d  de Jove el agrado: 
Dedicadle los frutos raas o p i­

mos,
Rubias e!«pigas, fértiles racimo?: 
También acerca à la que libre

g ira
Entre ondas encrespadas;
Y  quando al patrio albergue se 

retira
Las altas proas muestra coro­

nadas:
Fiusta  N a ve g a ció n , Jove es 

tu aajparo.
Ornen su aUbmbra lo precioso 

y raro.
X IL

Asisten diligentes

» ?
A l  obsequio debido á tanta al­

teza,
Partcnope agraciada/ escamosa» 
El bruto que amedrenta al bos-.

que umbrío,
A l  sacudir con brío 
L a  melena roxiza y poderosa, 
El G sn io  del Comercio , y  U  

entereza
D el cano Turia  : todas quatto 

frentes 
Se inclinan reverentes 
A  los Héroes , que cifran sus 

delicias
En sostener Us cúpulas propi­

cias
D e l  Tem plo , en que el honor 

inapreciable 
y  la virtud sagrada 
Unidos nmran : sesgo T u r i i  

instable.
Sea, de hoy mas tu márgen 

verierada 
Desde do nace á do fallece el 

dia;
D el hondo valle á la regloo 

vacia.
XlIT.

y  porque todo:,dÍga. . ¿ 
Respeto , sumisión , pQf^ipa f, 

grandeza.

(7) A'.inq'ie pqrezca extraño colocar á M i ‘ ce c o n o  á protec­
tor üe la A¿.Ícu .cuca y  el Co:nerci-j ; no .dexa d .* encoy.tr.i-se. sy 
f ig j t i  en algunas m.-dallas antiguas, tenienio al misino tiempo 
la L a iu i  y  e l  caau^éa , como áruitro que es de la Guerra y  de 
la Paz.



i S
Erige exacta y grave Arquicec'

tura (S)
U n  soberbio edificio : sabia 

crílata,
En la idea que traza 
C on la robusta D órica  estruc­

tura,
D e l  Jonìo la elegancia y  gen­

tileza:
El compás f  la esquadra sin 

fatiga.
A l  que con diestra amiga 
L o s  alienta , consagran sus es­

meros;
Aplaude lo s  afanes lisonjeros 
El pueblo observador i mientras 

gozoso,
Amatite , enagenado,
El Comerció Edetano íervoroso 
Exclama en el momento deseado. 
En actitud alegre y expresiva: 
D e  BorboH la aUa prole viva, 

viva,
X I V .

A c e p t a , Carlos pío.
Munífico , bevjígno, generoso. 
E l ferviente hoiuenage : acepta 

afable
E l corazon , que víctima en tus 

aras

Se exhala ante las claras 
Luces de tu alba sien : inexpli­

cable
Afecto lo dedica : el polvoroso 
T ifm p o n o  vencerá lenco y  som­

brío
D e amor el poderío:
Etenío durará en siglos futuros 
El obelisco que alza entre sus 

muros
D e  toda tu Valencia là fineza: 
primero á lo« delfines 
El monte abrigará , y con lige- 
» reza
El g-imo y ciervo tocarán los

floes
D e  los mares, que olvide el V a ­

lenciano,
I O h  Augusto R e y  ! ta  nouibre 

soberano.
M as t e n ,  hum ilde l íra :

Cese el acento ; y  del Monarca 
amado

L a  inmarcesible gloria cante 
osado

El plectro i  quien Apolo ardor 
inspira;

A q u e l , cuyas ideas 
Emulan grandes al Cantor de  

Eneas.

(8) La invención de la magestnosa fachada pufsca delante del 
Consulado es dcl Profesor de Pintura D .  Francisco R o y o  j y 
cambien la exccucion de ella.



C A N C I O N ,

Q U E EISÍ C E L E B R fD A D  D E L  F E L I Z  C U M P L E A Ñ O S  
de la. Rtyna nuestra SeHora , leyó en Junta f¡úbPea de la, Real 
p ie d a d  Eeonómifa dt. Valencia , día lo .  de Diciembre de 1803* 

D , Franciseo Babam nde y  Sessé, Socio de í>lúwero„

E I.
n alas de los céfiros ligeros, 

Que en torno vuelan de placer 
colmados,

V e n  cariñosa, blanda Musa mía; 
V en  á dictarme ea tonos concer­

tados
D e  Luisa k>s timbres lisongeros, 
Que al firmamento I4 alzan á 

porfíai 
Aquí Filancropía 
Trono erige lumbroso;
Y  en verso armonioso
Aquí cantar debemos dulcemente 
A  la excelsa í-uisa coronada:
Su carroza Uicience 
La bi'ila Luna pare alboro2.ida: 
Brille de Amor la càndida her­

mosura;
Y  del Noro ¡ncleaiente
V e  cida calle la feroz bravura.

n .
A l  contemplar objeto tan 

grandioso.
M i eipíricu se iaflama y enno­

blece:
Mas que nunca las cuerdas de 

mi lira
Animosas se muestran : crece, 

c'cce
L a  influencia de Apolo , que 

hervoroso

D o  quíer ĉ ue llega números ms- 
pira:

Qual de flamante pira 
Se eleva blanca nube.
Que el vago viento sube 
Hasia la cumbre de peaásco aí- 

livo;
A sí ¡ oh feliz V a le n c ia ! de es­

tos lares 
El eco fugitivo
A  la alta esfera v lva í  i  millares 
Envía en el momento bicabar 

dado,
E n que aclama.expresivo 
D i  amable bien al fúlaido tras-

lado.
iir.

Bien e s ,  VaUncIa ,  en c.uJtq 
bla'ico seno 

Inmortal vive plácida Abundan­
cia,

Bien es que ostentes hoy la in­
mensa copia 

D e  bordados matices, la fra- 
graiicis^

Que del T u i ia  apacible en el 
terreno

Vierte tu siempre rica corou- 
copia:

Sea, s í ,  ofrenda propia 
D e la grande Luisa,



i ó
Que de tu manto fioy pisa,
Y  alegra , y honra al nácar y

oro fino:
T u  , Sociedad, ensancha en este 

in stante 
El pecho cristalino;
Besa su augusto pie : ríndele 

amante
'Anhdos , y  trabajos, y  expe­

riencias.
A  su rostro divino 
Benignas ornan dulces compla­

cencias,
I V .

D e  tiempo en tiempo inuft- 
daa de alegría 

L o s  cielos al humano • su belleza 
M as y «las resplandece : el ay- 

recillo
Juguetea halagüeño : la terneza 
D e  la madre se aumenta: si reía. 
Y a  salea el hijo ; en círculo seii-

cilioi
Rodean al tomillo 
Susurrantes abejas:
Esparce blandas quexas 
El ruyseñor : eleva el manso 

vuelo
L a  amorosa paloma: todo dice, 
Q íie y a  desciende al suelo 
Quien ha de hacerle mncho mas 

felice.
jQuán alegres instantes! Brota 

hermoso 
Capullo  ternezuelo,
Y  reflorece el campo venturoso.

V ,
T a l  E ríd an o, alza.ído la ca­

beza

D e  ovas y de carrizos adornada. 
V iera  un día sus fértiles orillast 
Convoca al punco en voz rego­

cijada’
A  sus N in fas , y blando canto 

empieza,
Que repiten sonoras avecillas: 
En risueñas quadrillas 
Se acercan lo s  zagales;
D e  rama« iñ'iiorcalcs 
Entapizan el llano floreciente;
Y  al rebosar en Parma la dul­

zura,
El ay re transparente 
Rom pe un eco agradable : la ter­

nura
Es jusca , dice : ved qual se dl- 

vi^a
El brillo refulgente.
Que en cuna de marfil esparce 

Luisa.
V L

Y  es fama que exteadléndose 
veloces,

Presurosos llegaron los acentos 
Al alcázar de Mancua coronado; 
L u is a ,  Luisa, plací Jos concen­

tos
Dixeron luego ; y  al cesar las 

voces.
A s í  habló un Genio alegre é 

inflamado:
Ibero afortunado.
Recibe parabienes.
Pues que ya en Parma tienes 
Un tesoro que el ciclo te des­

tíña:
Se unirá la Beldad que hoy na­

ce hermosa



Con un Carlos : inclina. 
Inclinate á ambos nombres, pues 

dichosa
H aráá  cu gentcsn feliz dominio; 
L ealw d prevenles fina, ■ 
M ient'as se cumple el cierco 

vaticini®.
V II.

O h  España cara ! O h  dulce 
Patria mia,

Leal Valencia! O h  gozo ! Oh 
puro gozo !

Cumplióse ya el anuncio : ya 
venera

Nuestro indecible amor con al­
borozo

A  la bella Luisa : en este día 
Celebramos la aurora placentera 
En que el orbe adq-iirisra 
D e  bondad el modelo.
D e  la Hesperia el consuelo.
D e  Edeta el alto honor : la que 

fecunda
N os di6 á Fernando , que al 

unirse grato,
En amable coyunda,
Con Antonia gentil, un fiel re- 

traro
D e  Carlos y de Luisa nos de- 

' muestra.
¡Quán tierna llanto inunda 
D cl  claro T u :ia  el ro stro ,  el 

pecho y diestra !

V i l L
Y  este recinto do Filantropía 

Renne los sensibles corazones:
Y  esta sagrada estancia do ha 

querido

El patrio amor hiacer brillar sus. 
dones:

Y  este asilo del hombre <bieii
poritia

Ocultar su.poder? ^Enriquecido 
N o  ve el prado florido?
¿N o mira á la que enseña 
Afable y halagüeña 
A  amar y ser amada? Pues su 

gloria
Sea de Luisa repetir loores:
Sea sn vinaglo. ía 
Rendir obsequios , consagrar 

amores;
Su júbilo, su ardor y compla­

cencia 
Dcxen grata memoria 
En los eternos fastos de V a ­

lencia.
IX.

D e  día en dia mas y mas g lo ­
riosa

Serás , mi Socicdad : á  cada 
instante

Irás perficionanio tus desvelos: 
Será tu partiotismo mas bri­

llante:
D e  Faustos bienes mucho mas 

copiosa
L a  avenida será : plugo á los 

ciel os 
Acrecentar los vuelos 
D e  tu afecto al humano: 
Exem plo soberano 
T e  dan en nuestra Reyna ; ado­

ra , adora 
Su bondad , su decoro , brio, 

alteza:
Y  mientras te enamora



Nuevo vigo r  adquiera fu rioblfzat 
Edcca admire ciiesplendot mas 

bello.
T u  voz muy ma'? sonora,
Y  en codas pactes el cu digno 

sello.
X.

V o s , Señora , pne honráis al 
Edecano,

Mirándole propiciá : V o s  , que 
ahora,

Sus votos al oir enardecidos.
Le concedéis sonrisa bieube- 

chora;
V o s  , que arrimando al pechó 

sobrehumano 
A  Fernando y Antonia esclare­

cidos,
M il placeres cumplidos 
Go¿aIs en esce dia;
V e d  i oh Augusta ! que fia 
En vuestra protección esta mo­

rada;
Dignaos de extender la diestra 

amable 
A  la que hoy humillada 
O s  protesta su amor Imponde- 

rabl;'... (santo !.».
Pero qué sacro fuego... ¡Oh cielo

i O h Sociedad amada 1 
Luisa ya te miró : ya tendió el 

manto.
xr.

Y  pues este de aff(^os es m o ­
mento.

Id , Id, hamildes versos, y amo­
rosos

DÍréÍ»le al padre T u r ia ,  al que 
©bedienfe 

Rodea los'umbrales espaciosos. 
Que flores orlan , y respeta el 

viento,
Se llegue al solio de oro reful­

gente,^
D o  so gloria eminente 
Ostenta el Soberano,
•Que engrandece al Hispano;
Y  le repita gratos parabienes 
Por el natal de su querida Esposa. 
Ciñe tus nobles sienes 
Entretanto , Valencia mía her­

mosa,
D e  lauros, y di tierna , y  di 

expresiva:
L a  que colma m h bienes.
L a  sin par , la gran R cy n a ,  v i ­

va , viva.

Entre ¡as ftiucbas Poetíai que aiorn.tban Ix Eicbadj de las Es­
cuelas P ia s , habla It si¿iiiente Silva á la Reyna N ra. Sra*

D,- Reynas Madre sigular LÜ ÍSA,
M.idre t i l  vi-z de Reyes alguu día.
Sorprendida la Empana te divisa 
En la alta única esfera,
Donde otras h.reinas ver no espera.



Intérprete y o  fiel de sus deseos'
Para cantar tus palmas y trofeos 
A  Ilifyna'? y Monarcas sucesores 
C rio  mil cisnes suaves»
AHenc<í hisEoriadores 
Eloqaenres y graves,
Qiic con vaii'fnte rasgo verdadero 
Al Español transmitan venidero,
Y  del remoto mundo á U  memoria 
T u 'N o m b i 'e : oye , que atónico en tu gloría 
El tiempo exclama ya t " [L U I S A  dichosa,
«O  de tres Reynas Madre venturosa !

E n el Jardín del Gremio de Zapateros había las siguientes

O C T A V A ? .

jQ né alusión mas concisa y adequada 
dcl amor y lealtad que al T ro n o  debe 
preseutar puede él Grem io 1 Ninfa armad* 
de L  a yro sa , encendida copa lleve 
en Su diestra : la llama levantada 
sumisión siempre fiel la atice y cebe: 
al obsequio Real si hoy la destina, 
manifiesta hace al Rey su afición fina.

Si al • César lo del Césat ha de darse, 
plausible hoy hace Edeta su concento, 
que en común r e g o j jo  ha d i  ostentarse 
la obediencia que cifra el lucimiento*
Debe el Vasallo fiel interesarse 
en qu9 tengan las glorias complemento; 
y a! paso todo el Grem io sale ufano 
por besarle á su R e y  la augusta mano*

Quando el mas religioso Soberano 
que dio honor i  Castillos y Leones, 
á postrarte a l  Ser Sumo vuela ufano 
en pos de sí arrastrando corazones, 
el Gremio , que besar su regia mano 
cuenca por el mayor de los blasones,



a! pa?o se le hm iìlia  reverenti, 
que amüf naas diUcíoties no consí;nre.

En paz nos- mantuvierott tuí rü-i'^ore?, 
G:*an Fernando , y  U  -rnlsma nos ofreces: 
de Priocipe el ma* pío. akos honores 
gozas de Hesperia : y qiiántos no mereces 
por can feliz enlace ! Sus fervor '̂S 
dirige al cíelo : Implora ecernas creces; 
regocijada Edeta el gazo anojenca, 
y  : el Grem io acompañarla ansioso Intenta.

Tres rabilas tronco excelso Hesperia ha dado, 
que eternas perpetúen tres coronas: 
sus Quinal coa Carlota ha mejorado 
Lusicánia : y por dos fuerces Belonas 
la Sicilia y Etrurla han proclamado 
de Isabel y Luisa las personas,
G-an parte de cal gloria á Edeca cabe, 
y acrecentar su gozo el Gremio sabe.

VERSOS Q U E  D IX E R O N  A  SS. M M . LOS L A B R A D O R E S  
de ¡os quatro Q uartúes  , a l tiempo de presentarles sus ofrendaSy 

en la tArde del 4. de Diciembre de 1802.

Los del QuArtel de Campanar.

Flores herniosas p.irecen Q.iícn flores para el olfato
Las que ofrece Campinar, . En tie npo de paz p'-esenta,
Pero no son sino frutos P-íchas de bronce y diamante
Do afcctD, amor y lealtad» Ofrece en cienspo de guerra.

L'is d tl Quartel de Benlmaclet.

Bcsímaclet obsev]iiioso N o  es digna de V o s  la ofrenda,
Tortas os presenta y pa'i: Pero puede seros grata;
Si pan se ntex'preca todo  ̂ Pues lo quí planta os ofrece
T o d o  lo que tiene os da. Q-úen vive de lo que planta.



Los del Quartel de Rtizafa.
Alcachofas os presenta, Si por R e y , y C arlos,  sois

Y  otras verduras, Ruzafa: Claro S o l , Deidad humana,
Y  a eran vuestras i conque el verde N o  es de extrañar que os devuelvan 
Es posesion , no esperanza. El ser que os deben las planeas.

Los del Quartel de P a tra ix,
Humilde ofrece y rendido Si se ha de medir la ofrenda

Patraix sus uvas y huevosj Con la medida del culto.
En ellas va toda el alma, Esto poco que ofrecemos 
T o d o  el corazon en estos. Podem os decir que es macho.

Las de
Si de árbol que no da fruto 

Se coronan los Poetas,
Frutas no puedo ofreceros, 
Toniad en cambio finezas.

los Versos,
SI es que os dignáis de admitir 

Estas humildes ofrendas, 
Nuestro amor será perpetuo. 
Nuestra gratitud eterna.

O D A  D E  U N  V A L E N C IA N O  A  SU P A T R I A ,

" V  endráá , Valencia amada, 
el suspirado día, 
en que pura alegría 
corone, alegre , endulce tu m o­

rada.
V'’endrá desde el Pirene, 

no el vienro frío y  duro, 
sino el céfifo puro, 
que tus lagares y tus troxes llene.

X’endrá en cielo sereno 
la nube mas fecunda, 
que los campos inunda, 
sin el susto del ra/o ni dcl trueno.

T u  Rev , su cara Esposa, 
Pad res mas qwc Señores, 
en quícne« sus a-dores 
colócala  v irtud, y amor reposa:

T u  P a ’ucípc jurado,

F em an d o , el dulce , el bueno,- 
en cuyo amable seno (dado, 
piedad, saber, cordura han ani- 

T o d a  la Estirpe clara 
verás en tí algnn dia: 
amor su<¡ pasos guia; 
tú de amor hospedage les prepara 
- Verá el Rey la constancia 

del que el campo cultiva, 
y afanoso derriba 
el trono de la incuria y la ign o­

rancia.
Admirará en tu suelo 

á Ceres poderosa, 
aun quando procelosa 
y  rigida estación envia el Cielos 

Tus lagos y  montañas, 
de caza y p"« a llenos,

D



s í
tu n o , tu? am?nos 
jardines, tu l im p ieza , tu$ caba­

ñas:
T u5 sabios instirutos, 

da Minerva su llama 
alia icaca , y  dcr/ama 
por toda la Nación preciosos 

frutos:
Todas to'? perfecciones 

verán cus Soberanoi; 
y  sus preciosas maíws 
al Autor alzarán de tales dones.

A s í  linda y galana, 
ijual eres no vestida, 
nunca fticras veficida

gente Aragonesa 7 ‘ Carpiana, 
y  si-á Naturaleza 

el Arte y Gracia añades, 
con que en codas edades 
supiste,Yfalzir cu gtacilezj:

Si en Danzas ce compones, 
<;on que al G riego ol^^cureces,' 
y el C arro  y Arco ofreces, 
que honra’* pudieran bien á los 

bcipiones:
Si de las Aldeanas 

ostentas la fiiUira, 
y de ufana escukura 
adocnas puercas , calles y ven. 

faua- :̂
En f in , sí de tus Hijos 

al ingenio divino, 
á la gracia y al tino, 
no pones freno, ni linderosfixQS: 

Entonce«, Ciudad alma, 
tus Reyes conmovidos, 
veraQ qiw en ti reunidos 
Natura y Arce k ch an  poF la 

palma.

Será en sus almos pechos 
eterna tu memoTÍa; 
y al tem plo de la gloría 
tu nombre subíráii con claros 

hechos.
El Comercio y Telares, 

que Marte destruyera, 
con rápida carrera 
al fin caminarán que deseares.

En la P laya, que herían 
las porfiadas olas, 
verás mil banderolas 
las arenas tocar que á. te>temian.

Vendrán el Indio y G ri. 'go ,  
y el tostado Africano, 
y el a d ivo  Bricano, 
pidiendo tu a nistad con blando 

ruego.
Colonos afanados, 

templad vuest:os sudores, 
y á lo ;  n.i'^vos favores 
los pechos preparad tan angus­

tiados.
A  ti Minerva bclía, 

alma dtl hombre y vida, 
la juventud , herida 
de un nuevo ard or,  irá tras de 

Cu huella.
O  Patria  ! ó claro día !

V erá  en ti el mundo entero 
de afcíAoel ma< sincero .{fía, 
enere el Rey y el V asallo  la por-

N o  pidas , eunque Madre, 
por Cus Hijos : á Carlos 
basca s o l o ‘el miratlos, 
pa?a mostrar a m o r , y amor de 

Padre.
El fuego reiterado 

al libi:rai ofev'.de,



que dar muestras pretende los que al R ey ofrecieres,
de q’-)c hizo por s í  el bleo , y no que harto premiada eres,

rogado. s¡
Sean tus dones puros

logras verle da itro  de tus
muros.

D E  L A L E A L  V A L E N C I A  F N  L A  S E N S IB L E  
partida de sus Augustos Monarcas.

C )nque te va s ,  R ey  C a r í o s ? 
Conque me dixas , I u i â  ?
Y a  está echada !a sucr:c?
A sí el h.ido fatal lo determina? .

Qué dolor! que tormento! 
Qué ansia ! qué fatiga !
Esto es morir n-.il veces, 
al duro golpe d i una sola hsrida.

PiíiKipes gtnerosos,
Augusta , Real F.íinilia,
R a/o s  de aquellos Soles, 
¿también me abandonais? O !  

qué desdicha!
A h ! quánta dircrencia 

hay de un dia á otro dia ! 
N o  buscaré exemplar-'s: 
y o  misma puedo serlo de mí 

misma.
Y o ,  que ufana y contenta 

(5 Í)  con la suerte mía 
mil gli*rÍ2S disfrutaba, 
y  muchas mas aun me prometía: 

Y o  , que á felicidades 
con la fortuna altiva 
lidiaba valerosa, 
y á pesar de su orgullo la rendía: 

Y o ,  que 
miraba sin envidia; 
pues teniendo á mis Reyes, 
todo lo apetecible poseía: 

Y o . . .  Mas si la memoria

dichas agenas

de las pasadas dichas, 
aflige, que aU'g'a, 

y masque lisongea, martiriza;
Las pasaré en silencio, 

para que otro las díga.
Mas no : coiita’-las qui.'ro, 
aunque el dolor me ahogue al re­

ferirlas.
Y o  , á mi R ey tan humano 

admiré en estos día*;, 
que lio es nías cariñoso 
un Padre con sushíjos y sushljas.

M is paseos honraba, 
mis viciares oía, 
y mis humildes dones 
( ó  dignación !) afable recibía.

Qué expresiones de a f e d o ! 
qué halagos! qué caricias !
N o  gocé de mi R eyna?
A sí el C ielo  mil veces la bendiga!

M is  vivas aceptaba 
bañada en dulce risa, 
y el suelo que pisaba, 
qual otra F lo ra , en flores con- 

vertia.
L os Príncipes (qué gloria!) 

los Infantes (qué dicha!) ' 
daban alegres muestras 
de que mi leal amor les complacía.

Y o  , á quien tanta fortuu 
fuera de sí  tenia,



si h i7  vanídiJes nobles, 
de noble vanidad me revestía;

De gozo rebosaba: 
lloraba de alcg'ia.
M is  hijos en cernura, 
y a  quí na me igualaban, me 

excedían.
T o d o  eran regocijos, 

placeres y alegrías, 
y el feliz siglo de oro 
{ que tanto ha que pasó) re- 

fiorecia.
Y  de tan grandes glorias, 

de tan plausibles dias, 
me ha de privar ahora 
una ausencia fa ta l , aunque pre­

cisa?
Y o  ausente de mis R eyes? 

Y o  sin la R ea l '  Familia?
Y o  sin ver tantos Soles, 
que hacían de la noche claro día?

Solo al pensarlo , tiemblo; 
el corazon paljMca; 
la sang o se me yela; 
mi! muertes amenazan á mí vida.

O  ! N o  te vayas , C a r l o s . 
O  ! N o  me d c x e s , I u i s a . 
Principes , deteneos:
Infantes, suspended vuestra par­

tida.
Enjugad compasivos 

ias lágrimas sencidas 
de m u  Ciudad amante, 
á quien hace infclu la miáma 

dicha.
N o  os ablanda mi llanto?

N o  son las ansias mía? 
rémora"? , que os detengan ? 
N o ?  A h !  qué infeliz nací! qué 

desvalid a!
T u rla  , que mis campañas 

festivo fertiU’zas, 
trueca el cristal en llanto, 
y en áridoseriales las campiñas.

Las perlas , que en tributo 
im tiempo me ofrecías, 
sean balas que acaben 
( s i  un triste morir puede) con 

mi vida.
Las rosas y  claveles 

que ufano producías,
Sean c iprés funesto, fpíra: 
que sirva  á mí lealtad de triste

Y  graba en mí sepulcro 
en letras cristalinas:
A q u í yact Valsncia^ 
á quien vendimió en flo r  la 'Parca 

esquiva.
Darás la enhorabuena, 

á pesar de mí envidia, 
al feliz Manzanares, 
pues consigue ya el bien de que 

me priv.t:
Y  dirás á mis Reyes, 

si de oi ce se dignan, 
que el alma que me llevan, 
en culto y sacrificio la reciban:

Que quedo ya difunta; 
mas sí otra vez se dignan 
de pisar mis florestas, 
reaaccíé , qual Fénix , de mí 

misma.

Con lli^ncij : Eu Valencia y Oficina dcl Diario,
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